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JUAN MANUEL DE PRADA 
HA declarado Mel Gibson que su película Apocalypto, en la que se 
recrean las postrimerías de la civilización maya, constituye en 
realidad una alegoría sobre la decadencia de las sociedades 
occidentales. Apocalypto se abre con una cita de Will Durant que 
basta para advertirnos de sus intenciones: «Una gran civilización no 
es conquistada desde fuera hasta que no se ha destruido a sí misma 
desde dentro». La frase, de una lucidez que espanta, sirve de 
diagnóstico para nuestra época. Mucha gente me pregunta si 
considero que el islam es un enemigo para Occidente; mi respuesta 
es siempre la misma: «En absoluto. El enemigo está dentro, el 
enemigo somos nosotros mismos». 
¿Qué peligro podría significar el islam si Occidente estuviese orgulloso 
de defender los valores que conforman su idiosincrasia? Los 
musulmanes residentes en nuestros países tendrían que acatar estos 
valores si desearan disfrutar de las ventajas que les reportan; desde 
el primer instante en que se atrevieran a infringirlos, serían 
despachados con viento fresco, o castigados por la Ley, como cada 
hijo de vecino. El problema no está en los musulmanes, por mucho 
que profesen una fe que a la vez postula un ordenamiento 
sociopolítico a cuyo rebufo se cobijan las más sórdidas dictaduras; 
bastaría con que los musulmanes tuviesen claro que jamás podrían 
ver realizados, en Occidente, sus anhelos expansionistas. 
El problema para Occidente comienza cuando se muestra incapaz de 
defender los valores que fundan su ordenamiento jurídico, cuando 
descree de los hitos que han propiciado su progreso, cuando reniega 
de la moral que ha humanizado su convivencia; cuando, en definitiva, 
se niega a sostener la supremacía de su orden social y, a cambio, se 
abandona a un aguachirle de necedades merengosas que, bajo el 
marbete de Alianza de Civilizaciones o de cualquier otra majadería 
limítrofe, prefiguran la rendición. 
Todavía quedan algunos ilusos que, a la hora de imaginarse el fin de 
nuestra civilización, se dedican a otear el horizonte, en busca de 
enemigos externos. Olvidan que, cuando entraron en Roma, los 
bárbaros no tuvieron que librar ninguna encarnizada batalla con un 
ejército defensor, ni vencer la resistencia de sus vecinos; entraron 
como Pedro por su casa, sin asestar un mandoble, enseñoreándose 
de una posesión que les pertenecía desde mucho tiempo atrás, desde 
que los gobernantes del otrora amedrentador imperio se convirtieron 
en una patulea de pacifistas claudicantes, desde que sus ciudadanos 
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se entregaron con regocijo a las ventajas de la vida muelle y al 
disfrute de su opulencia. 
Así perecen las civilizaciones, así las potencias más poderosas 
devienen naciones de opereta: destruidas desde dentro, inmoladas 
por los botarates que rigen sus destinos y por la chusma que los 
encumbró al poder. Porque no debemos pensar que los gobernantes 
irresponsables que rigen los destinos de los países en decadencia son 
meteoritos que abruptamente irrumpen en la vida política, venidos 
del espacio exterior, surgidos de la nada; por el contrario, son el fruto 
natural de una sociedad podrida y dimisionaria, son la expresión 
quintaesenciada de un clima moral decrépito, que es el de los pueblos 
dispuestos a mirar siempre hacia otro lado, dispuestos a entregar su 
primogenitura por un plato de lentejas, dispuestos a ceder a la 
extorsión, a renunciar a los principios que fundan su existencia, a 
ponerse de rodillas ante quien los quiere genuflexos, con tal de diferir 
un problema que se les viene encima, no importa que esté 
enturbantado o cubierto por la capucha macabra del terrorismo. 
En estos días en que la dulce paz de los esclavos vuelve a asomar a 
los labios de nuestros gobernantes, amortizados ya aquellos dos 
muertecitos accidentales del aeropuerto; en estos días en que vuelve 
a iniciarse ese «proceso» indecoroso que tanto regocija a los 
enemigos de España, ya sabemos, con insobornable certeza, que la 
destrucción vendrá desde dentro. 
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